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Número 479 del Compendio del Catecismo. 

¿Cómo deben ser tratados los cuerpos de los difuntos? 

Los cuerpos de los difuntos deben de ser tratados con respeto y caridad. La 

cremación de los mismos está permitida si se hace sin poner en cuestión la fe 

en la resurrección de los cuerpos. 

El texto nos habla de tratar los difuntos con respeto y caridad. Entre las obras de 

misericordia, una dice: "orar a Dios por vivos y difuntos", y otra dice: "enterrar a los 

muertos". ¿De dónde viene esta conciencia de la importancia de honrar, de respetar a los 

cuerpos de los difuntos? 

De hecho, en los funerales, cuando se hacen con cuerpo presente, en los ritos en los 
que el sacerdote inciensa el cadáver allí presente en ese funeral y después le rocía con 

agua bendita, según está haciendo esos gestos, al mismo tiempo está recordando que 

ese cuerpo ha sido templo del Espíritu Santo, que está llamado a participar de la 

resurrección, ver a Dios y gozar de Él. No solamente es el alma la que está llamada a la 

vida eterna, sino ese cuerpo resucitado; por eso tenemos dice aquí, "gran respeto y 

caridad" hacia los restos de un difunto. Por tanto, es una obra de misericordia 

enterrarle con ese sentido de fe. 

Hay un libro muy importante en la Sagrada Escritura para iluminar este aspecto, que es 

el libro de Tobías, donde nos habla de cómo él, en medio del destierro del pueblo de 

Israel, allí, frente a las murallas de Nínive, procuraba no solamente dar limosnas para los 

hambrientos o ropa a los desnudos, sino que también (Tobías 1, versículo 17): "Si veía el 

cadáver de uno de mi raza abandonado fuera de las murallas de Nínive, lo enterraba". Sabía 

que los judíos tenían esa fe, esa esperanza en la resurrección, y no podía permitir que 

fuese abandonado un cadáver a merced de las alimañas; era un sentido clave de fe. 

Hecha esta precisión, este punto 479 del Catecismo nos explica cómo la cremación —la 

incineración, que también llamamos así— sí está permitida por la Iglesia. Pero es cierto 

que en un tiempo no lo estuvo, porque la incineración, la cremación, estaba 

culturalmente ligada a determinados ambientes en los que no se creía en la resurrección 

de los muertos. Era como un rito pagano y, precisamente por no asemejarse a ese rito 

pagano, estaba rechazada explícitamente la cremación. Sin embargo, bien sabemos que, 

en el fondo, la cremación o la incineración no hace sino adelantar en el tiempo el 



proceso natural de descomposición de un cuerpo que, al final, se convierte en polvo: 

"Eres y en polvo te convertirás". 

Por tanto, no existe una razón de tipo teológico para rechazar la incineración; eso sí, 

puntualiza: "siempre y cuando no se ponga en cuestión la fe en la resurrección de los cuerpos". 

Es decir, siempre y cuando no esté ligada esa incineración a lo que podríamos llamar un 

tipo de fe pagana o de creencias paganas. Es importante señalar que, a veces, la 

incineración va unida a algunos gestos que son de raíz pagana (que tenemos que estar 

atentos a ello), como por ejemplo el de aventar las cenizas. No es correcto que, tras 

una incineración, las cenizas sean aventadas, o incluso determinadas costumbres como 

que las cenizas, ya guardadas, sean guardadas en una estantería del hogar, o que se 

repartan las cenizas entre los familiares o se repartan en distintos lugares. No es 

correcto. 

Las cenizas deben de ser enterradas, si se ha recurrido a la incineración. Después de la 

incineración no debe haber esa dispersión de las cenizas; no debe de cuidarse como si 

se tratase de un recuerdo en una estantería: deben de ser enterradas. La incineración no 
cambia lo que la Iglesia pide sobre enterrar a los difuntos, porque, obviamente, el 

enterrar a un difunto nos ayuda a guardar, en un lugar santo, memoria de él y hacer de 

ese lugar un lugar de oración. No está ligado meramente a un tiempo concreto en el 

que yo me acuerdo de este difunto, sino que ese difunto, más la presencia en un 

camposanto, va a perseverar, va a ir más allá del tiempo que vivan sus descendientes. 

Debemos, por lo tanto, guardar en un cementerio, un lugar adecuado, las cenizas de 

nuestros difuntos si es que han sido incinerados. No olvidemos que, además, la palabra 

cementerio es la cristianización de lo que era la necrópolis en el mundo pagano. Antes de 

la llegada del cristianismo, necrópolis se llamaba la ciudad de los muertos; y el cementerio, 

que es el dormitorio —cementerio en latín es dormitorio—, por eso depositar el cuerpo 

de nuestros difuntos en el cementerio, en el dormitorio, o depositar las cenizas que han 

sido incineradas en un cementerio, en un lugar santo, nos ayuda a evocar nuestra 

esperanza en la resurrección y hace de ese lugar un lugar santo que nos convoca en 

momentos muy especiales, como el día de todos los difuntos. 

Por eso estamos llamados también a visitar los cementerios. Es importante que 

integremos en nuestra vida algunas visitas, aunque sean esporádicas, en esos lugares en 

los que oramos especialmente por los difuntos y en los que nos acordamos de cuál es 

nuestro destino hacia la restauración plena. Voy a compartir la anécdota de que 

nuestros padres nos enseñaron en la familia, cuando íbamos de viaje y pasábamos 

delante de un cementerio, a rezar un Padrenuestro por el eterno descanso de quienes 

estaban en ese cementerio. Esa ha sido un hábito, una costumbre cristiana. O cuando 

pase un coche de difuntos con un féretro, orar por su eterno descanso. ¡Qué 

importante! Así entenderemos también el porqué de la relevancia de enterrar a los 

muertos y de hacerlo en un lugar sagrado. 


